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__________________________________________________________________________________________________________

Conociendo el gran valor de la Gratitud
Por: Ing. Gilberto Sánchez

Tenemos mucho que agradecer

Hoy vamos a hablar de la Gratitud, uno de los valores que dignifican al ser humano, y que permiten tener una armonía en la sociedad, empezando por la familia. 
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Es importante hablar de este tipo de valores porque actualmente vivimos en una sociedad que los ha torcido, y ha desbalanceado los valores que durante muchos siglos fueron practicados por sociedades demostrando que en efecto, producen muy buenos resultados en la vida familiar y en el desarrollo personal.

La Gratitud forma parte del grupo de valores morales que se han olvidado, pero que son tan importantes y necesarios, y es por ello que en Esperanza para la Familia tenemos como uno de nuestros objetivos el promover este tipo de valores y fomentarlos en la familia, por ser el lugar ideal para que esos valores se fortalezcan y se transmitan a la siguiente generación. 

La Gratitud es un valor familiar muy importante. Es bueno estar conscientes de que como seres humanos, tenemos mucho que agradecer, pues en la medida en que un ser humano no pueda valorar esas cosas que le han ayudado en la vida, irá adoptando un estilo de vida de quejas e inconformidades, donde siempre se estará lamentando porque no alcanza a ver las bondades de la vida. 
Por eso es muy importante fomentar este valor en nuestras familias, empezando por vivirlo nosotros como padres, que estamos al frente del hogar.

El tema de la Gratitud aunque pareciera algo tan sencillo, está muy ligado a situaciones que nacen en el interior del hombre, en el corazón, por lo cual es muy importante autoanalizarnos, para poder llegar a la raíz. 

Les invito a que entremos en un período de reflexión en cada punto que estaré mencionando y nos veamos a nosotros mismos, no al de al lado. Esperamos que usted pueda observar y valorar hasta dónde tiene una actitud agradecida y hasta dónde no la tiene.

La Gratitud tiene que ver con estar contentos con lo que tenemos. No estoy hablando de ser conformista o irresponsable, sino de un sentimiento sano de satisfacción por poseer aquellos bienes que nos proveen felicidad o placer, sea la salud, la familia, el empleo, una casa, un auto, etc. 

Por ejemplo, imaginemos el caso de dos personas que se compran un auto compacto. Una de ellas, piensa que ese carro pequeño es un carro austero, que no tiene los accesorios que sí tiene un auto de lujo o de gran precio; de manera que, lo que ve es la austeridad de su auto, las faltas que tiene. 
En cambio, la otra persona (la que es agradecida) ella sí valora ese carro y está contenta con lo que tiene, está consciente de que puede tener ese tipo de vehículo conforme a su capacidad económica, y lo disfruta.
Finalmente, lo que sucede con aquélla persona que no está agradecida con el auto que tiene, por su austeridad, es que el carro compacto no le va a llenar, y como no le es de su total satisfacción, estará viendo con envidia el carro de sus vecinos, el carro de sus familiares, y luego puede venir a su mente la pregunta “¿por qué él sí tiene y yo no?”

Eso es falta de gratitud, eso es propiamente una ingratitud derivada de no estar contento con lo que se tiene. 

Insisto, esto no quiere decir que le estoy quitando a las personas el derecho a mejorar o a crecer, sino que seamos muy cuidadosos en tener contentamiento con lo que hemos logrado y hemos podido alcanzar en la vida, pues cuando no existe un motivo por el cual dar gracias, resulta muy difícil disfrutar aquello que se tiene, y luego viene el imponerse metas o propósitos que sobrepasan la capacidad, y lo único que se encuentra al final, es una frustración muy grande al no poder alcanzarlas.
Cuidado con el orgullo
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La Ingratitud está muy relacionada con el orgullo de corazón. La ingratitud es lo contrario al valor que estamos hablando hoy que es, el ser agradecido. En un país como México, y sobre todo en la parte norte del país, donde se encuentran Estados muy prósperos, lugares donde se acostumbra trabajar duro, resulta que hasta el dar un regalo a alguien puede ser ofensivo, es decir, puede ser un motivo para que la persona se sienta mal, y reaccione preguntando “¿Y tú quién eres? ¿Por qué me estás dando, si yo tengo? Yo puedo hacer las cosas, yo soy autosuficiente… esto que me estás dando es para mí una ofensa.”

La gente agradecida sabe decir “GRACIAS”, “Gracias por lo que me diste”. Luego pasa que hay personas que no reciben lo que se les da, porque lo ven como un signo de debilidad, o como una falta de respeto, porque ellos son autosuficientes, estiman que lo pueden todo y no necesitan de nadie. 
También la ingratitud tiene que ver con el no quererse sentir menospreciado. Cuando no hay gratitud en las personas, viene un orgullo, viene una soberbia, y con ambos, la insatisfacción de no tener lo que se quiere, al grado que la persona que no tiene gratitud puede ser afectada en su estado anímico y en su relación con los demás.

Hay familias que se conforman porque aparentemente todo está en equilibrio, pero si en esa familia son ingratos los unos para con los otros, si no se aprecian cada uno y no se dan el valor que deben de tener, no son una familia que esté cumpliendo realmente sus propósitos. 
Es la verdad, están creciendo como desconocidos, como personas que no saben valorar y apreciar lo que están haciendo  los demás. Cuántos ejemplos tan tristes hemos conocido de familias ingratas. 

Cuántas veces hemos escuchado de un padre anciano, que termina en un asilo abandonado por sus hijos que no lo quieren volver a ver, o ni lo van a visitar porque están muy ocupados en sus intereses personales, y no hay una gota de gratitud para recordar que ese anciano, o esa anciana, dedicó una gran parte de su vida a ellos, que les dio amor y no los abandonó cuando ellos nacieron, y que gracias a que estuvieron allí dándoles la oportunidad de vivir, les dieron de comer, los bañaron, los atendieron, los curaron cuando cayeron en alguna enfermedad, los protegieron de peligros en su niñez, en su adolescencia, es decir, una vida dedicada a cuidar de esos hijos. 
Cuando se acabaron las fuerzas del padre o de la madre, cuando ya son ancianos y perdieron la vista, o el oído, todo lo que se tuvo en la juventud, ahora en la edad adulta, cuando se invierten los papeles, que es la excelente oportunidad que tienen los hijos de mostrar esa gratitud a sus padres, porque a veces se vuelven tan frágiles como un bebé, entonces, los abandonan, se olvidan de ellos por completo o si están enfermos, los mueven a un hospital especializado y ahí los dejan. No hay gratitud y eso trae mucho dolor a la persona. 
Que los niños aprendan a ser agradecidos

Aprendamos a enseñar este valor a nuestros hijos, la gratitud. Los niños tienen que aprender a ser agradecidos, a dar las gracias. Alguien nos comentó que ha enseñado a sus hijos a dar gracias por la comida, bien, empecemos por ahí. Desde el momento que una persona tiene el plato de comida y puede comer, es un motivo para darle gracias a papá, a mamá, a Dios, a todos los que intervinieron para que tuviera ese plato de comida. 
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Hay millones de niños en el mundo que no tienen qué comer, no tienen un pan que llevarse a la boca, y el hecho de que usted sí tenga un plato, es invaluable; simplemente pásese usted unos días sin comer y va a ver qué situación tan terrible, empiezan dolores espantosos que alteran toda la vida de la persona. Enseñemos a nuestros hijos a dar gracias por su plato de comida.
Que aprendan la Gratitud, es un valor importantísimo y claro, que lo aprendan de sus padres, como siempre lo enfatizamos, el buen ejemplo de los padres es muy positivo. ¿Es usted una persona que da las gracias? A su esposa, ¿le da las gracias porque estuvo sabrosa la comida, le valora eso? Recuerda el esfuerzo que tu hijo  hizo en portarse bien en una fiesta o en una reunión especial… ¿Le diste las gracias por ello? “Gracias hijo, te portaste bien, te lo agradezco mucho, fuiste un buen ejemplo para tus hermanitos, te voy a dar un premio…” ¿Usted da las gracias continuamente a sus familiares? ¿Realmente aprecia lo que ellos hacen? 
La mejor manera es enseñar con el ejemplo. Entendamos algo, como padres de familia, como autoridad en la casa, podemos caer en el error de decir, “yo soy el que manda”, “yo soy el que pide y los demás deben obedecer”. 
Pero ellos no son esclavos y usted no es un capataz, finalmente son sus hijos, es su esposa o su esposo, y en este caso, aun cuando al darse una instrucción y ellos la cumplan de una manera correcta, es motivo para darles las gracias por esa buena actitud que manifestaron.

Porque no estamos hablando de gente a la cual usted no conoce, es su propia gente, es su propia familia, aprendamos entonces a darles las gracias “gracias hijo porque me ayudaste, lo hiciste correctamente, me ayudaste mucho…”, etc. Eso hace que los hijos fortalezcan su autoestima. 
Asimismo, cuando los niños saben dar las gracias a las personas, aprenden que los demás tienen un gran valor, y tienen una dignidad la cual deben respetar; y que cuando alguien nos sirve, es motivo suficiente para darle las gracias.
Ustedes papá y mamá, tienen responsabilidades enormes, y una de ellas muy grande, es precisamente saber dirigir a su familia, a sus hijos. Ustedes deben ser un ejemplo a seguir y deben ser líderes, unos líderes que tengan gratitud y que sepan vivir transmitir con palabras y hechos ese valor a sus hijos.

Quisiera retomar las palabras del Prof. Humberto Ayup cuando habló sobre la necesidad del padre: 
“El hombre es llamado a ser líder en el hogar, a gobernar y dirigir, pero no en una forma autoritaria, sino mediante el servicio ganarse el aprecio de su esposa y de sus hijos, los cuales fácilmente se someterán a sus direcciones y guianzas, por el ejemplo y el amor.”
El ejemplo es sumamente importante. Cuánta gente quiere mandar y dominar a otros, y en el mundo eso es lo que sucede: el más fuerte somete a los demás, pero eso es un sometimiento resultado del terror, debido a una dictadura, debido a la destrucción de los más débiles, y es una obediencia que no es genuina, es una obediencia basada en el temor. 
La verdadera obediencia, la que brota naturalmente del corazón que ama, es aquella en la cual no hay presiones, pues se ha fomentado a través del ejemplo del líder, a través del servicio que éste ha brindado. 
Cuando se les sirve a las personas, cuando se ve por sus intereses, por sus necesidades, las personas entienden algo: “esta persona me ama, esta persona me valora, esta persona me quiere, ¿cómo no la voy a obedecer? ¿Cómo no le voy a decir que sí a la instrucción que me está dando, cuando sé que lo hace para cuidarme pues siempre me ha demostrado que me ama y que le importo?” 

¿Quiere entonces usted que en casa lo amen, lo sirvan, y que sean agradecidos con usted? Amelos usted primero; sírvalos, escúchelos, juegue con ellos, gánese a sus hijos, gánese a su cónyuge. 
Agradecemos lo que apreciamos

Mencionaré a continuación algunos principios importantes que nos ayudarán a entender mejor el valor de la Gratitud: 
1.- Agradecemos lo que apreciamos. Como seres humanos, naturalmente agradecemos las cosas que apreciamos, esto es algo normal. Si por ejemplo, le dan un regalo, naturalmente su respuesta será: “muchas gracias”. 
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Imagine que en una oficina de trabajo llega una persona y dice: “allá afuera hay varios autos que está regalando el Alcalde, vayan todos.” Las personas podrán decir: ¿Cómo que nos están regalando carros? Y bueno, lo más normal que el alcalde esperaría de estas personas, sería por lo menos que le dieran las gracias al recibir cada quien su auto: “señor alcalde gracias, es algo que no esperábamos, es algo inaudito…” Se agradece ese acto, porque se aprecia el regalo, se aprecia el auto.  
En cambio, si le dicen a usted que le van a regalar un conejo o un hámster, a lo mejor usted pensaría, “¿Y quién quiere un hámster? ¿Quién pidió esto y para qué? Es más, no lo necesito y ya tengo una mascota…” puede ocurrir que no se agradezca en este caso el regalo, porque no se aprecia, no se da valor al hecho de tener un conejo. 
Hoy en día escuchamos de “valores” como el dinero, el poder, la belleza, la fama… que han ocupado los primeros lugares en nuestra sociedad, pero realmente son valores que no generan nada provechoso a nuestras vidas; que lejos de traer tranquilidad, armonía o justicia, no logran formar un carácter en las personas. 
Pero la Gratitud, al igual que otros valores, nos hace más humanos, nos hace apreciar las cosas en la sociedad, cuidarlas, reconocer el valor que tienen las personas, las cosas, aun los animales, y las circunstancias que nos proveen calidad de vida, tales como la salud y el trabajo.
Lo que no valoramos, lo que no apreciamos, por lo general no lo agradecemos. Es algo que hasta en un momento dado lo podemos rechazar. En cambio, hay cosas que nosotros, como seres humanos valoramos mucho cuando se nos dan, e inmediatamente manifestamos gratitud. 
2.- Apreciamos las cosas que: Nos han costado, No hemos tenido, y aquellas cuyo valor hemos aprendido. Es importante que identifiquemos estas tres cualidades, porque como humanos, así respondemos, es nuestra naturaleza, y cuando digo que algo nos cuesta, es porque batallamos para poderlo obtener. 
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Se necesitó tiempo, esfuerzo, recursos, sacrificio para obtenerlo, y cuando se tiene, hay cierta satisfacción de logro y entonces se valora mucho ese bien que se obtuvo, se convierte en algo con mucho valor, y como se valora, se aprecia.
Y aquí es muy importante enseñar a nuestros hijos a ser esforzados en el trabajo, que obtengan las cosas con esfuerzo, de modo que cuando logran obtener aquello que estaban buscando a través del trabajo y del esfuerzo, en verdad, cómo lo aprecian y cómo lo cuidan, o sea, los niños aprenden a valorar cuando ellos batallan para obtener algo. 
Es importante pues, que los niños se den cuenta de cuánto tienen qué trabajar para comprarse un juguete, vamos, si papá le va a comprar el juguete, sería muy bueno que ellos entendieran todo lo que papá tiene que hacer para comprar ese juguete; eso lo va a llevar a valorar esa acción de su padre, y darse cuenta del costo real de ese juguete.

De este modo, ocurre que el niño al ver ese esfuerzo, comprende mejor el valor de las cosas y aprecia tanto el juguete, como el esfuerzo de su papá en comprárselo; entonces reciben con gratitud ese obsequio porque saben lo que costó. Es muy importante que nuestros hijos vean eso y no solamente que lo vean, sino que lo vivan.
Las cosas llegan con esfuerzo y paciencia

Es muy importante fomentar en ellos el esfuerzo, para que les cueste ganarse las cosas, para que aprendan y valoren las cosas y sean agradecidos cuando obtengan algo, para que digan “es cierto, es difícil obtener esto… gracias por ayudarme a conseguirlo”.
3.- Hay gratitud cuando llega lo que tanto se deseaba

También cuando no hemos tenido algo y llega el momento en que al fin lo tenemos con nosotros, lo apreciamos mucho, porque era algo muy esperado. 
Esto es muy provechoso para los hijos, en casos por ejemplo, cuando se va a tener un hermanito, pues a veces puede ser que el hermano mayor, el niño, siente que lo van a relegar, pero cuando se empieza a trabajar la expectación y la gratitud en él, las cosas resultan mucho mejor.

Se le empieza a explicar cuán complejo es tener un bebé, cuán grande es el esfuerzo de la mamá, las situaciones que va a padecer, de su salud, cuando se le deja claro que él no tiene aun un hermanito, pero lo va a tener, vamos a estar con mamá y con él en el hospital, etc.

Cuando explicamos estas cosas al niño, él entiende más ampliamente el valor de su hermano, y entonces la llegada del bebé se convierte en algo muy esperado; con ilusión va contado los nueve meses junto con sus padres. Y finalmente, cuando llega el día, se valora mucho ese momento, se ha ido sembrando el amor por esa personita nueva y hay naturalmente un contentamiento, una gratitud muy grande por recibir algo tan especial.

En períodos así, de expectación, cuando se tiene la ilusión de recibir algo, es también muy importante enseñar a nuestros niños a hacer oración, que aprendan a pedir a Dios eso que tanto anhelan, de modo que al recibir lo que desean, son agradecidos con Dios porque lo han estado pidiendo cada día. 

Qué importante es fomentar esta actitud en nuestros hijos, que aprendan a esperar con paciencia eso que tanto anhelan, que aprendan a pedirle a Dios lo necesario, porque esto les hace apreciar lo que reciben y ser agradecidos con lo que tienen. 

4.- Agradecemos cuando entendemos el valor de las cosas y de las personas.

Qué importante es que nosotros enseñemos a nuestros hijos el valor de las cosas. Nosotros como padres sabemos lo que cuesta el servicio de luz, el servicio de agua, de gas, de teléfono… son cosas que nos cuestan mucho esfuerzo, horas de trabajo. 
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Pero cuando los hijos no saben lo que cuestan las cosas, pueden mal usarlas, despilfarrarlas, es decir, no las cuidan. Sin embargo cuando usted les enseña lo que vale cada cosa y lo que cuesta tenerlas, entonces es cuando brota la gratitud, cuando ellos dicen “ah, papá hace un esfuerzo para que nosotros tengamos estos servicios, una mejor calidad de vida, una vida más digna”. 
Enseñemos pues a nuestros hijos el valor de las cosas que ellos poseen. ¡Y qué decir del valor de un ser humano! Que nuestros hijos sepan cuán valioso es un bebé, eso les enseñará aun a tener argumentos suficientes para decir NO al aborto.
Por eso decimos que los valores y los principios se gestan en la familia, porque cuando se aprende a valorar a los seres humanos, desde el bebito que es “igual a mí, y viene en camino”, entonces es más fácil razonar por qué no se debe privar de la vida a nadie. 

Cuando se logra entender el valor de las cosas y de las personas, y aun se vive agradecido por tenerlas, se entiende por qué no son para estarlos golpeando, ni humillando, que no son para destruirse, sino para cuidarse, y  que así como nosotros necesitamos y deseamos que nos respeten, así también los demás, y que así como nosotros deseamos sentirnos importantes, también los demás son importantes. 

Aprendamos a “dar las Gracias”
Así que aprendamos a dar las gracias, lo cual tiene que ver con dos aspectos: por un lado, la cortesía; por otro lado, un aspecto moral que radica en una actitud de corazón, de estar contentos con lo que se tiene, con sencillez de corazón, y reconociendo el valor de cada cosa. Aspectos que ya señalé y que son muy importantes en la vida familiar y en la vida del niño. 
Que los niños sepan dar las gracias cuando se les regala una paleta, es una virtud muy bonita que genera a su vez más valores como el amor al prójimo, la humildad y el respeto. Y el día de mañana no mostrarán su agradecimiento solo con palabras, sino también con acciones.

Por ejemplo, si usted desarrolla la Gratitud en su hijo, el día de mañana, no le dirá “gracias por pagar mi colegiatura”, sino que va a traerle buenas calificaciones: “papá, te demuestro mi por tu esfuerzo, con un 100 en Matemáticas”. O sea, quien está agradecido, corresponde. 
Decir “GRACIAS” es un buen gesto de cortesía, pero ser agradecido nos lleva más allá de las palabras, nos lleva a mostrar lo que hay en nuestro corazón, con acciones de amor. 

La Gratitud también tiene un aspecto espiritual. Es bueno que los niños estén conscientes de Dios y de que hay un Padre en los cielos que les da todas las cosas. Es muy bueno que los niños en la noche, acostumbren hacer oración con sus padres para dar gracias al Padre celestial por todas las bondades que recibieron en el día.

[image: image8.jpg]


Que sepan ser agradecidos con Dios es un hábito buenísimo, porque ellos reconocen la labor de sus padres, quienes fueron el medio que Dios usó para darles eso que ellos deseaban, para suplirles la necesidad de ese día. Así empiezan a ver cómo sus padres se dan por ellos, y entonces brota naturalmente una gratitud. 
Y cuando ven que los papás también agradecen al Creador que es de quien provienen todas las cosas buenas, entonces ellos también empiezan a interactuar con ese Dios verdadero, empiezan a ver el ejemplo de los padres, empiezan a entender que todo lo que les es dado viene de Dios y empiezan a tener una actitud de agradecimiento. 
Y no estoy hablando de dar clases de religión; simplemente estamos exaltando una actividad familiar que es muy saludable, y que claro, esto solo se va a dar si te ven a ti papá, que tú das gracias a Dios por los alimentos, por el trabajo, por las cosas que Dios te ha dado, que buscas a Dios de vez en cuando, o al estar en problemas, y solo te acercas a pedirle un milagrito; sino que realmente tienes una relación con El, diaria, de amor, obediencia y confianza en Dios y claro, que el día de mañana tu  hijo diga: “Mi papá ora a Dios y Dios le contesta. Yo quiero ser como papá, quiero que yo también hable con Dios y que Él me conteste, yo quiero conocer a ese Dios que es real.”
La cultura del cuidado

Desarrollemos en familia la “cultura del cuidado”, es decir, aprendamos a cuidar las cosas que tenemos en casa; esto es parte de la Gratitud. En otras palabras, si te costó mucho algo que no tenías y ahora lo tienes, pues cuídalo. 
Cuántos niños hay que no cuidan sus juguetes. Se les muere el perrito o el pececito por falta de cuidado, por falta de atención, no lo alimentaban, y es que no veían tampoco que papá o mamá cuidaban su casa; por ejemplo, la casa está en desorden, está tirada, el patio sucio, nunca limpian las cosas, no lavan el auto…

Cuidar las cosas no es ser materialista. Simplemente, si nunca había tenido un carro, y ahora lo tengo, pues soy agradecido por tenerlo, y lo cuido. El carro me costó, o les costó a mis padres, y mi manera de expresar esa gratitud, es cuidándolo. 
Pero cuando los hijos no ven ese ejemplo en sus padres, siguen ese camino: maltratan y descuidan a sus mascotas, destruyen los juguetes, a sus monitos les rompen las manos, las piernas, porque no los valoran realmente. 
Cuántos adolescentes desperdician cosas de mucho valor en casa: la comida, el papel higiénico, el agua, cosas que cuestan bastante. La computadora nueva de papá, ya no sirve porque el muchacho le descarga archivos y aplicaciones que ni son útiles ni sabe bien cómo hacerlo. No aprecian ni valoran las cosas y no son agradecidos con las cosas que se les dan porque no han aprendido a valorar.

Volvemos al punto: los hijos deben ser instruidos en todo, es decir, deben ser enseñados. Que aprendan a apreciar lo que tienen, que conozcan el valor de las cosas.
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Hay que aprender a valorar todo: sus objetos personales, los juguetes, la ropa, los cuadernos, su cuarto, su casa, su mascota, todos los bienes que tienen, y cuánto más a las personas. Cuánto más a esas personas tan valiosas y que tienen el privilegio de tenerlas en casa.  Que aprendan a valorar a sus padres, a sus hermanos, a sus abuelos, a sus amigos, a sus vecinos, incluso a sus maestros de la escuela. En otras palabras, que aprendan a valorar a las personas con las cuales interactúan. 
Una pregunta que se puede hacer a los niños al final del día, en esos momentos de convivencia y reflexión familiar, es ¿Qué hiciste hoy por tu hermano? ¿Qué hiciste en esta semana por tu papá, por tu abuelo? ¿Cómo le demostraste tu gratitud y tu aprecio? 
Apreciar es valorar. Las cosas se aprecian porque se reconoce el gran valor que tienen; de igual modo se estima a las personas porque son muy valiosas. 

Vayamos a la raíz
La raíz de la Gratitud es la humildad o la sencillez de corazón, la cual nos lleva a reconocer con madurez el valor de lo que ahora tenemos y antes no teníamos -pues con nada llegamos al mundo- y la raíz de la ingratitud, como ya lo expliqué, es el orgullo. La persona ingrata es aquella que no está contenta con lo que tiene, o sea, es una persona siempre insatisfecha, porque tiene muchas cosas, pero no las ve o le resulta difícil reconocer el valor que tienen.

La persona insatisfecha no se da cuenta de lo que posee, hasta que un tercero le hace recapacitar al respecto, reconociendo el valor del objeto, de la circunstancia privilegiada, o de determinada persona. 
Por ejemplo, alguien puede no apreciar su propia ropa, pero si alguien le dice: “¡qué bonita camisa! ¿Dónde la compraste? Yo quisiera tener una como la tuya…” hasta entonces la persona recapacita y se da cuenta de que su camisa tiene un valor, es algo apreciable, valioso, le empieza a ver “lo bonito, lo bueno”, y ya no solo ve los defectos de su camisa. Comienza a apreciarla y hasta la cuidará más. Es un ejemplo sencillo, pero se aplica a cualquier objeto, circunstancia o persona que no se haya llegado a apreciar como es debido. 

Entonces, la ingratitud tiene que ver con no valorar las cosas realmente. Por eso la importancia y el énfasis que queremos dar en este tema: enseñemos a nuestra familia a VALORAR lo que tenemos. Cuando las cosas no les cuestan, cuando no las valoran, las van a desperdiciar, las van a maltratar, y lo mismo pasa cuando no se valora a las personas.

La persona ingrata es la que no valora, no estima lo que tiene y aun desprecia lo que recibe. Es una persona que tiene una actitud de desprecio hacia las cosas porque no le han costado, no ha batallado para obtenerlas, así que cuando alguien le da algo o se le dan, pues luego lo ve como hasta un derecho y hasta lo ve como una obligación realmente. 
La ingratitud tiene que ver con el orgullo, porque hace sentir que no necesitamos de nadie, que somos autosuficientes, y hasta que merecemos más. Por ello es difícil recibir algo con una buena actitud.

Ir a la raíz es algo bastante doloroso, pero es muy importante hacerlo. Es necesario porque las cosas en familia siempre se deben arreglar de raíz, y nosotros debemos aprender a valorar todo lo que nos dan y enseñarlo a su vez en casa, a ser agradecidos con lo que nos dan. Aprendamos a ser agradecidos, pues la gratitud es un valor importantísimo. 
Una forma de demostrar afecto
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La  Gratitud es una forma de demostrar amor en la familia. Cuando tu esposa, después de mucho esfuerzo te hizo tu platillo favorito, y que tú le des las gracias, es una forma de decirle “te amo, gracias porque te acordaste de mí, porque me hiciste este platillo que a mí me gusta, no me lo esperaba…” El hecho de que usted le diga “Gracias” es un gesto de amor hacia ella.

El hecho de que a su hijo le diga sencillamente “gracias hijo por hacer el pendiente que te encargué, lo hiciste muy bien”; o quizás su hijo no lo hizo del todo bien, pero usted lo conoce y sabe que hizo su mejor esfuerzo, entonces que usted le dé las gracias y reconozca su esfuerzo, es demostrarle su amor por él. El hijo se siente amado, siente que se valoró lo que hizo, que hay un aprecio, y eso fortalece su autoestima y la relación entre ustedes. 
Que aun le demos las gracias a cualquier vecino por habernos ayudado, por ejemplo, que un vecino te barra la calle es un milagro en estos tiempos, o que te barra tu banqueta, o que de pronto, estás muy cansada, o tuviste que salir de emergencia fuera de la ciudad por algunos días, y al regresar encuentras que tu banqueta está barrida, o los árboles regados y dices: ¿Quién hizo esto? Y tu vecina te dice: “la vi muy ocupada y le vine ayudar”. Usted sin duda, le dará las gracias, es una muestra mínima pero cordial, que refleja madurez y amor. 

En cambio imagínese que al ver a su vecina, no le dice nada, eso le da un mensaje a ella: que usted no valora lo que hizo, ni siente aprecio por ello.

Con esto quiero ilustrar cómo la gratitud está muy ligada con el amor, y con mostrar afecto a las personas.

Si usted no quiere hijos ingratos, que el día de mañana lo abandonen en un asilo, deles ejemplo y aprenda primero usted a dar las gracias; que sus hijos lo recuerden siempre como un padre agradecido, que daba las gracias por todo, que era un padre humilde, que cuando algo necesitaba, era humilde para solicitar ayuda o que, al recibir un obsequio inesperado, sabía dar las gracias, le gustara o no el regalo.

Cuando tú amas a la gente, aprecias lo que hacen por ti, tal vez no te guste el objeto que te regalan, pero valoras el detalle que tuvieron contigo, el esfuerzo, el tiempo que se tomó, la dedicación, etc. No estamos siendo hipócritas, simplemente valoramos lo que la persona hizo por nosotros.

Demos gracias en todo
Quisiera terminar exponiendo el aspecto espiritual de la Gratitud. El  apóstol Pablo menciona lo siguiente en las Sagradas Escrituras:

“Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.” 

1ª Tesalonicenses 5:18
 
Nuestra vida, es una vida en la cual Dios siempre está presente, y pueden venir muchas situaciones difíciles así como cosas muy buenas. Lo que nos indica el apóstol es dar las gracias “en todo”, es decir, en toda circunstancia que nos hallemos, sea buena, sea mala:
Agradecidos por LAS COSAS BUENAS  Esto incluye desde el dar gracias a Dios porque pudimos ver el sol este día. Cuánta gente no le da gracias a Dios porque tuvo hijos sanos. Cuántas personas no le dan gracias a Dios por la comida que tienen, por la casa, el vestido o por las cosas que en un momento dado pudieron haber obtenido en el día. 
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Hay gente que luego dice “pues lo obtuve yo, todo, yo me esforcé, no me lo dio Dios”, bueno, es su manera de pensar y se respeta, pero para aquellos que han entendido que hay un Dios en los cielos que provee todas las cosas, y que todo lo que se recibe, por venir de Él, es motivo de gratitud al Señor, no es algo místico, sino es una confianza en el Dios de amor, en el Padre que todo provee a Sus hijos. 
Agradecidos en LOS MOMENTOS DE DIFICULTAD  Dice el apóstol Pablo: den gracias a Dios en todo; y ciertamente esto es un gran reto. Que tú des gracias aun en situaciones que te están perjudicando. Solamente una `persona que tiene una verdadera comunión con Dios y tiene paz con Dios, y confía en que Dios tiene siempre un buen propósito para él, puede verdaderamente dar las gracias a Dios en situaciones realmente difíciles. 
En una ocasión, durante la Segunda Guerra Mundial, una familia holandesa -los Ten Boom- fue encarcelada en los campos de concentración nazis. Su delito fue haber ayudado a los judíos a escapar de Alemania. 

Cuando los alemanes descubrieron a esta familia cuya única intención era proteger a los judíos, los metieron a todos a un campo de concentración en los cuales observaron y vivieron cosas terribles, espantosas. Pero una de las hijas narra que cuando llegaron a las barracas, que eran los dormitorios donde dormían, estaban infestadas de piojos, y dijo: “yo no voy a dar gracias a Dios por esto”, pues era algo demasiado molesto aunado a la situación diaria tan difícil que tenían que soportar.
Su hermana le dijo: “demos gracias a Dios por todo” y le recordaba que todo lo que estaba pasando tenía un motivo, un buen propósito aun cuando no lo podían entender en ese momento tan difícil. Así animó a su hermana, y cuando se terminó la Segunda Guerra Mundial, la mujer que alentó a su hermana y le animó a dar gracias a  Dios por los piojos había fallecido; la otra sobrevivió, pero cuando finalmente logró salir del campo de concentración al terminar la Guerra, ella se enteró que los guardias alemanes, nunca entraban a  las barracas, para no contaminarse con los piojos. 
El hecho de que los alemanes no entraran allí en las barracas, les permitía a ellas sentarse con libertad a leer y compartir las Sagradas Escrituras, podían orar, consolarse unas a otras… tener cierta libertad, ¡gracias a los piojos!
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Querido amigo, hay muchas cosas que no entendemos en la vida. Tal vez usted está atravesando un momento muy largo de aflicción, la invitación es que aun en esa circunstancia difícil, usted sea agradecido y aprecie las cosas buenas que ve y aun dé gracias por lo que Dios está haciendo en su vida en esos momentos. Dele gracias a Dios en todo. 
Cuando Dios ve un corazón agradecido, le ayuda. Pero si aun por las cosas que son buenas, no le damos las gracias, estamos mostrándole a Dios que somos desagradecidos. Cuánta gente ha dicho, yo he hecho esto por mi propia voluntad, yo me lo he ganado. Mire, la Escritura está llena de ejemplos de eso. 

Un rey –Nabucodonosor- fue uno de ellos. El dijo: YO levanté todo este Imperio, YO hice todo esto y al final le fue quitado ese imperio; perdió la razón, se volvió demente. Después de un tiempo Dios lo sanó y le volvió su razón, y entonces reconoció: “todo esto me lo dio Dios, no fue por mi obra, ni por mi mano. Bendito sea el Dios del cielo”. Esta historia real se encuentra en el libro del profeta Daniel, capítulo 4:30 en adelante.
El imperio de Nabucodonosor fue un imperio poderosísimo, pero él se envaneció ante tanto poder porque perdió la actitud de gratitud ante Dios. El ser agradecido nos mantiene en una actitud humilde, de reconocer que necesitamos a los demás, a Dios primeramente. Cuando no existe esa actitud, nos ensoberbecemos, dañamos a las personas, las ofendemos y nos aislamos. 
Qué importante es enseñar a nuestros hijos la Gratitud. Cuán necesario es enseñarles a valorar las cosas, que sepan lo que cuestan, para que cuando las reciban, den gracias y las cuiden. Fomentemos este importantísimo valor en nuestras familias.
Para mayor información:
Esperanza para la Familia, A.C.
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo en México: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org
